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ANÁLISIS  Y COMENTARIOS DE TEXTOS LITERARIOS 

Tendrás que leer atentamente los fragmentos seleccionados y comentarlos según el modelo trabajado 

en clase. Recuerda que deberás profundizar en todos los apartados y presentarlos de modo completo.  

TEXTO 1º 

Égloga I. Garcilaso de la Vega. 
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TEXTO 2º 

“Noche oscura del alma”. San Juan de la Cruz. 

1. En una noche oscura,

con ansias, en amores inflamada, 

¡oh dichosa ventura!, 
salí sin ser notada 

estando ya mi casa sosegada. 

2. A oscuras y segura,

por la secreta escala, disfrazada, 
¡oh dichosa ventura!, 

a oscuras y en celada, 

estando ya mi casa sosegada. 

3. En la noche dichosa,

en secreto, que nadie me veía, 
ni yo miraba cosa, 

sin otra luz y guía 

sino la que en el corazón ardía. 

4. Aquésta me guiaba
más cierto que la luz de mediodía, 

adonde me esperaba 

quien yo bien me sabía, 

en parte donde nadie parecía. 

5. ¡Oh noche que guiaste!
¡oh noche amable más que el alborada! 

¡oh noche que juntaste 

Amado con amada, 

amada en el Amado transformada! 

6. En mi pecho florido,

que entero para él solo se guardaba, 

allí quedó dormido, 

y yo le regalaba, 

y el ventalle de cedros aire daba. 

7. El aire de la almena,

cuando yo sus cabellos esparcía, 

con su mano serena 
en mi cuello hería 

y todos mis sentidos suspendía. 

8. Quedéme y olvidéme,

el rostro recliné sobre el Amado, 

cesó todo y dejéme, 
dejando mi cuidado 

entre las azucenas olvidado. 
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TEXTO 3º 

“Vivo sin vivir en mí”. Santa Teresa de Jesús. 

Vivo sin vivir en mí,  

y de tal manera espero,  

que muero porque no muero. 

Vivo ya fuera de mí  

después que muero de amor;  

porque vivo en el Señor,  

que me quiso para sí;  

cuando el corazón le di  

puse en él este letrero:  

que muero porque no muero. 

Esta divina prisión  

del amor con que yo vivo  

ha hecho a Dios mi cautivo,  

y libre mi corazón;  

y causa en mí tal pasión  

ver a Dios mi prisionero,  

que muero porque no muero. 

¡Ay, qué larga es esta vida!  

¡Qué duros estos destierros,  

esta cárcel, estos hierros  

en que el alma está metida!  

Sólo esperar la salida  

me causa dolor tan fiero,  

que muero porque no muero. 

¡Ay, qué vida tan amarga  

do no se goza el Señor!  

Porque si es dulce el amor,  

no lo es la esperanza larga.  

Quíteme Dios esta carga,  

más pesada que el acero,  

que muero porque no muero. 

Sólo con la confianza  

vivo de que he de morir,  

porque muriendo, el vivir  

me asegura mi esperanza.  

Muerte do el vivir se alcanza, 

no te tardes, que te espero,  

que muero porque no muero.  

Mira que el amor es fuerte,  

vida, no me seas molesta;  

mira que sólo te resta,  

para ganarte, perderte.  

Venga ya la dulce muerte,  

el morir venga ligero,  

que muero porque no muero. 

Aquella vida de arriba  

es la vida verdadera;  

hasta que esta vida muera,  

no se goza estando viva.  

Muerte, no me seas esquiva;  

viva muriendo primero,  

que muero porque no muero. 

Vida, ¿qué puedo yo darle  

a mi Dios, que vive en mí,  

si no es el perderte a ti  

para mejor a Él gozarle?  

Quiero muriendo alcanzarle,  

pues tanto a mi Amado quiero, 

que muero porque no muero.  
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TEXTO 4º 

El Abencerraje y la hermosa Jarifa. Anónimo. 
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TEXTO 5º 

Los siete libros de Diana. Jorge de Montemayor. 
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TEXTO 6º 

Lazarillo de Tormes. Anónimo. 

Y fue así, que luego otro día salimos por la villa a pedir limosna, y había llovido mucho 

la noche antes; y porque el día también llovía, y andaba rezando debajo de unos portales 

que en aquel pueblo había, donde no nos mojamos; mas como la noche se venía y el 

llover no cesaba, díjome el ciego: “Lázaro, esta agua es muy porfiada, y cuanto la noche 

más cierra, más recia. Acojámonos a la posada con tiempo.” 

Para ir allá, habíamos de pasar un arroyo que con la mucha agua iba grande. Yo le dije: 

“Tío, el arroyo va muy ancho; mas si queréis, yo veo por donde travesemos más aína sin 

nos mojar, porque se estrecha allí mucho, y saltando pasaremos a pie enjuto.” 

Parecióle buen consejo y dijo: “Discreto eres; por esto te quiero bien. Llévame a ese 

lugar donde el arroyo se ensangosta, que agora es invierno y sabe mal el agua, y más 

llevar los pies mojados.” 

Yo, que vi el aparejo a mi deseo, saquéle de bajo los portales, y llevélo derecho de un 

pilar o poste de piedra que en la plaza estaba, sobre el cual y sobre otros cargaban 

saledizos de aquellas casas, y díjele: “Tío, éste es el paso mas angosto que en el arroyo 

hay.” Como llovía recio y el triste se mojaba, y con la priesa que llevábamos de salir del 

agua que encima nos caía, y lo más principal, porque Dios le cegó aquella hora el 

entendimiento, fue por darme dél venganza, creyóse de mi y dijo: “Ponme bien derecho, 

y salta tú el arroyo.” 

Yo le puse bien derecho enfrente del pilar, y doy un salto y póngome detrás del poste 

como quien espera tope de toro, y díjele: “¡Sus! Saltad todo lo que podáis, porque deis 

deste cabo del agua.” Aún apenas lo había acabado de decir cuando se abalanza el pobre 

ciego como cabrón, y de toda su fuerza arremete, tomando un paso atrás de la corrida 

para hacer mayor salto, y da con la cabeza en el poste, que sonó tan recio como si diera 

con una gran calabaza, y cayó luego para atrás, medio muerto y hendida la cabeza. 

“¿Cómo, y olistes la longaniza y no el poste? Oled", le dije yo.Y déjole en poder de 

mucha gente que lo había ido a socorrer, y tomo la puerta de la villa en los pies de un 

trote, y antes que la noche viniese di conmigo en Torrijos. No supe más lo que Dios dél 

hizo, ni curé de lo saber. 
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TEXTO 7º 

La tierra de Jauja. Lope de Rueda. 
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